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Antropofagia det Fracaso
El pobre diablo no tenia to 

davía su te levisor en color, ni 
su video, ni buena parte de 
esa colección interm inable 
de aparatos que se lanzan 
cada día al mercado y que 
hay que com prar y ostentar, 
so pena de sentirse sumido 
en la más desolada frustra
ción. El consumismo, aunque 
se haya atenuado en este 
concreto instante de crisis, 
no es ya siquiera la posib ili
dad de proporcionarse lo que 
uny desea, sino la necesidad 
social de obtener todo aque
llo que demuestre que ese 
uno en cuestión está coloca
do y va ya camino de gana
dor. De nada sirve el encogi
m iento de hombros y el no 
desear más que lo realmente 
útil o lo básicamente apeteci
ble. Hay que tener. Y demos
trarlo. De lo contrario, ante el 
mundo circundante, uno es 
un fracasado.

De acuerdo: acabo de decir 
la perogrullada de turno, en la 
que han incidido, antes que 
yo, cientos de miles de per
sonas con mayor audiencia y 
en mejor oportunidad. Sin 
embargo, a) no ha servido de 
nada el aviso y millones de 
ciudadanos han seguido em
peñados en endeudarse has
ta las cejas para adquirir el 
segundo coche, el equipo so
noro más caro o el aparta- 
mente en la sierra; y b) ha 
surgido, con la cris is de los 
últimos años, un facto r que 
significa, fundamentalmente, 
la vuelta a la diferenciación 
social, después de un tiempo 
de «vacas gordas» en el que 
¡horror! las apariencias con
fundían a los auténticos ga
nadores con los efímeros re
cién llegados al s ta tus reque
rido.

Ahora hay, por un lado, un 
porcentaje de parados alar
mante, según la opinión de 
los mismos que han contri
buido a provocar el paro. Por 
otro, una masa informe de

ciudadanos empeñados en la 
pura supervivencia. F inal
mente, una minoría de gána- 
dores a quienes la cris is  ha 
logrado diferenciar, de modo 
que resulta ya relativamente 
fácil apostar por ellos. Insen
siblemente, la c ris is  econó
mica, transform ada en cris is 
social y hasta religiosa, rom
pe nuestras vagas ideas de
m ocráticas de igualdad y es
tablece un nuevo sistema de 
castas, en el cual esos pre
suntos ganadores van siendo 
atraídos por la cúspide, exa
m inados y analizados célula 
a célula y, eventualmente, si 
la prueba resulta  positiva, en
salzados a una posición de 
poder delegado en el que ac
túan como buco em isarios de 
la entidad anónima -o  inno
m inada- que decide desde la 
cúspide el destino de los se 
res humanos y su función, al 
margen de sus deseos y de 
sus esperanzas.

De pronto, sin solución de 
continuidad, se han alterado 
los esquemas é ticos que ri
gieron el comportam iento du
rante m ilenios. El ideal del ser 
humano no es ya el de una 
vida más o menos acorde con 
principios rtiorales de cual
quier tipo, sino la d isyuntiva 
entre vencer o fracasar, entre 
contar o ser contado, entre 
mandar o plegarse defin itiva
mente a una obediencia de 
paria que marcará, como en 
las vie jas y reactualizadas 
Escrituras, el hombre «y a 
sus hijos y a los hijos de sus 
hijos» en una clara divisoria 
discrim inadora de posib ilida
des, de oportunidades y has
ta de derechos de supervi
vencia.

Yo he tenido noticia directa 
de sociedades con claras im
plicaciones m esiánicas que 
organizan periódicamente 
cursos y cursillos de form a
ción de ejecutivos, a precios 
netamente d iscrim inatorios y

prohib itivos y con la diáfana 
intención de atraer ideológi
camente -y  yo me atrevería a 
decir incluso que religiosa
m ente- a aquellos que mues
tran mejor d isposición para 
form ar parte de una entelé- 
quica y discrim inadora casta 
dominante que, en pocos 
años, podría convertirse en 
dueña de una sociedad de 
fracasados d ispuestos a ad
m itir las d irectrices salvíficas 
que se les marcasen. Yo he 
visto los libros editados por 
esa sociedad a precios prohi
bitivos, destinados a creer 
toda una teogonia m anipula
dora para uso de ejecutivos 
que, sobre sus supuestos co
nocim ientos estrictam ente 
técnicos, aprenden en el 
seno de la secta toda una se 
rie de métodos que van de la 
meditación trascendental a la 
adquisición de supuestos po
deres paranormales que, na
turalmente, permitirían una 
clarísima preponderancia so
bre la masa ansiosa de solu
ciones m esiánicas de los fra 
casados, de los no elegidos.

El truco consiste en jugar 
una doble partida m anipula
dora. Por un lado, mediante la 
creación de una masa con 
claro complejo de fracaso, 
lista para el servicio incondi
cional en cuanto se le creen 
los debidos reflejos de obe
diencia. Por otro, la fabrica 
ción de cuadros d ispuestos a 
d irig ir la vida y  las apetencias 
consum istas de esa masa, 
con su ejemplo y con su po
der. Por encima de todo, re
cogiendo el tributo y repar
tiendo prebendas, la entidad 
innominada, organizadora de 
la nueva fe, con un control to 
tal sobre la humanidad y so
bre sus fuentes v ita les de 
subsistencia. A fin de 'cuen - 
tas,. la elim inación simple y 
pura de la libertad humana 
para elegir su camino evoluti
vo.
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